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APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA EN LA CIUDAD DE MÉXICO, MÉXICO, A LOS VIDENTES FRAY
ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Vengo al encuentro de un planeta que sufre su propia purificación.

Vengo de lo alto del monte Tepeyac para unir lo que está separado en la consciencia humana y
dentro del corazón de todos Mis hijos. 

Vengo en esta noche, queridos hijos, a fortalecer su esperanza, a colmarlos con Mi Luz y a
entregarles Mi Paz, que es la Paz del Reino de Dios. 

Vengo aquí para calmar al planeta y a esta región de la humanidad que aún no ha despertado
conscientemente a Mi llamado. 

De todas formas, como su Madre de Guadalupe, vengo a México para que, a través de Mis hijos que
están aquí presentes, toda perturbación se pueda detener, todo caos pueda desaparecer de aquellos
que lo están viviendo en este momento. 

Rezo, por encima de todos los acontecimientos del planeta, en donde se encuentra Dios, su Padre
Celestial, esperándolos con los brazos abiertos para que reciban Su Corazón y toda la Fuente de Su
Amor.

Hoy vengo en esta noche de Vigilia, queridos hijos, a adorar a Mi Hijo y a rezar con ustedes por
todo lo que sufre Centroamérica. Dios no desea eso, pero la humanidad aún no lo escucha, se ciega
cada día más por las cosas superficiales, por las cosas de la vida material. 

Quisiera que muchos más, como ustedes, vivieran en Mi Corazón maternal, pudieran ser acogidos
entre Mis brazos para que Yo pudiera fortalecer su fe y la unión con el Padre Celestial. 

Sé que muchos aún no Me aceptan ni tampoco Me buscan. 

Como Madre Universal y Madre de la Nueva Humanidad vengo a preparar sus esencias, queridos
hijos, para los acontecimientos futuros, para todo lo que se aproxima, para que de sus corazones
brote la fuente de la neutralidad y el impulso de orar cada vez más por el equilibrio del planeta y de
todos los continentes, así como también por todas las razas.

Estamos, queridos hijos, en los tiempos finales. Ese tiempo está a las puertas de sus vidas. Los
invito a aceptarlo para que puedan crecer en espíritu y en amor, y no pierdan cada aprendizaje que
Dios les envía con el fin de que puedan ser una humanidad fraterna y dejen de ser una humanidad
indiferente. 

A través de sus corazones y de sus voces, hoy las puertas del Cielo se abrieron aquí, especialmente
para que Su Madre de Guadalupe pudiera llegar hasta aquí, no solamente para bendecirlos, sino para
orar con ustedes en los planos internos por todos los que sufren en este momento. 
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Ofrezcan a Dios sus sacrificios para que la paz permanezca en la humanidad, principalmente en
aquellos lugares que viven los acontecimientos del fin de los tiempos.

Hoy les entrego la estrella de Mi Corazón para que iluminen sus caminos y los caminos de todos sus
hermanos del mundo, de todas las razas y de todos los pueblos que deben despertar a una única
fraternidad, a una única humanidad que se preparará, junto con los Sagrados Corazones para volver
a renacer, en una Tierra Prometida que no está lejos. 

Es así, queridos hijos, que hoy vengo especialmente a agradecerles, porque sus corazones se
volvieron como rosas de luz sobre Mis santas y humildes manos. Yo podré llevar estas ofertas de
sus espíritus a los Tronos del Padre Celestial para que, Él en Su Gloria y en Su Gracia, abra aún más
las puertas de la Misericordia; y las almas que aún no han recibido esa potente energía divina, que
todavía no son merecedoras de ella, puedan recibir lo que Dios espera hace tanto tiempo derramar
sobre la humanidad enferma. 

Yo vengo a sacarlos a ustedes, como representantes de la nación mexicana, de este cautiverio de
sufrimiento que comenzó desde el momento de la colonización. 

Hoy sus corazones han aceptado su reconciliación en Cristo y esa comunión íntima con el Espíritu
Santo se establece para que pueda reinar la paz no solo en sus corazones, sino también en el mundo
que tanto lo necesita. 

Queridos hijos, hoy les extiendo Mis brazos para que se tomen de Mis manos y sientan Mi fe y Mi
fortaleza. Una Madre que los quiere y que los ama, solo desea que el mundo sea feliz, que sea una
victoria de Jesucristo, que no sufra, que no padezca, que no se perturbe, que no sufra el final de esta
transición planetaria. 

Queridos hijos, también hoy les entrego Mi Rosario de Luz, el Rosario que fue orado por todos
ustedes a través de los tiempos, en todas las Apariciones en las que Yo he anunciado Mi Mensaje al
mundo para que nunca duerma, sino para que siempre despierte, despierte a la Luz de Dios,
despierte al Amor del Padre que es olvidado por la mayoría de los hombres. Es esta falta de Amor
en los corazones del mundo lo que lleva al planeta a agitarse, a moverse, a intentar hacerle
comprender a la humanidad que algo hay que cambiar pronto, antes de que venga Mi amado Hijo al
mundo.

Quiero encontrarlos, a ustedes y a todos sus hermanos del camino, despiertos y vigilantes en ese
gran momento. 

El planeta está en su gran parto para que pueda nacer una Nueva Humanidad que ya no será
materialista, no será indiferente, no dañará a los Reinos de la Naturaleza, sino que vivirá unida al
Espíritu de Dios y a todo lo que Él creó para que ustedes lo glorificaran eternamente. 

Reciban con amor y con una profunda gratitud, Mis Palabras de Luz que siembran códigos en las
nuevas almas que son curadas por Cristo.

Sufro con Centroamérica todo lo que ella hoy enfrenta. Por eso, he pasado antes por allí para poder
sustentar a las almas en su vida espiritual y superior; para que no perdieran, por las obras de Mi
enemigo, las semillas del bien y del amor que Yo sembré en cada una de ellas. 



Asociación María
Aparición de la Virgen María

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Invoquen Mi Manto protector sobre toda Centroamérica y México, pues Yo amo a estas almas
milenarias que muchas veces se encontraron Conmigo para recibir Mi Amor y Mi Paz, para hacer
rebrotar esos atributos en esta humanidad que solo debe redimirse para que sea feliz por toda la
eternidad.

 

Hermana Lucía de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Hace algunos siglos, aparecí en esta nación a un pequeño hombre, un amado hijo Mío, porque en
aquel momento, hijos, la humanidad corría el riesgo de perder su filiación con Dios por falta de
amor en el corazón humano.

Vine para evitar la separación de los hombres entre sí y con Dios. Vine para hacerles comprender la
unidad que existe entre todas las criaturas, entre todos los pueblos y entre todas las razas; para que
esa unidad despertara, en el corazón humano, la reconciliación verdadera con el Creador. 

Aquel hijo Mío, a quien Me aparecí, confió en Mi Mensaje y lo difundió al mundo, haciendo que
hoy ustedes Me glorifiquen, glorifiquen a Mi Hijo, y vivan en Su fe y en Su devoción.

Hoy, hijos Míos, aparezco nuevamente en esta nación porque una vez más la humanidad corre el
riesgo de perder la filiación con Dios. El hombre todavía aspira a separar a las razas, a los pueblos y
a las naciones; el hombre todavía aspira a construir muros, no solo en el mundo, sino también en el
corazón y en la consciencia.

Por eso, hoy, Yo vengo hasta aquí, porque confío en la devoción y en la fe de sus espíritus. Vengo a
estampar en sus rostros, en sus pechos, en sus consciencias, Mi Presencia Divina para que, sin
miedo y sin temor, anuncien Mi Presencia en este mundo y permitan que más almas en el tiempo
venidero recuperen su fe, su devoción, glorifiquen a Mi Corazón y a Mi Hijo, para que se
reconcilien verdaderamente con Dios y no permitan, hijos Míos, que el corazón humano se separe
del Creador. 

Es hora de unir a los corazones, de unir a la consciencia con Dios. Y hoy, encuentro en ustedes, así
como lo encontré en Mi hijo Juan Diego, la devoción que necesito para que Mi llamado se expanda
por el mundo, más allá de las naciones. 

Que muchos más Me escuchen y se adhieran a Mi llamado, porque es necesario, hijos Míos, que la
paz se establezca dentro y fuera de los hombres. 

Vengo a fortalecerlos para que proclamen, en el tiempo que vendrá, el amor al Corazón de Dios,
mucho más allá de cualquier acontecimiento, mucho más allá de cualquier adversidad, porque la
humanidad se purificará y ya no lo podré detener. Sin embargo, sí puedo, hijos, fortalecer sus
espíritus para que se mantengan de pie, para que reconstruyan este mundo y a las almas, para que se
establezca el Reino de Dios sobre un suelo en el que se sembró la paz, la unidad y el amor entre las
consciencias y los Reinos de la Naturaleza. 

Vengo para que comprendan, hijos, que la Justicia de Dios ya está descendiendo al mundo, aunque
los portales de Su Divina Misericordia también pueden permanecer abiertos si tan solo claman con
el corazón. 
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Los necesito despiertos, conscientes de que pueden cambiar los acontecimientos de este mundo si
oran Conmigo, si oran con fervor. Por eso, hoy les extiendo Mi rosario hacia sus manos para que
pasen Conmigo las cuentas de la redención de este mundo. 

Ya no oren, hijos Míos, de cualquier forma, solo pronunciando algunas palabras con la boca; ya
aprendieron a orar, ya conocen el poder de la oración. Por eso, cada día tomen sus rosarios y
únanlos al Mío; sientan que Yo oro con ustedes y pronuncien Conmigo el decreto de la liberación
de este mundo. 

Oren junto con Mi Hijo y con el Casto Corazón de San José para que la unidad se establezca en el
corazón humano, entre ustedes y con Dios. Oren para que la humanidad comprenda el papel de cada
Reino de la Naturaleza y no necesite sufrir por la acción de estos Reinos, por no haber comprendido
que debe vivir en comunión con la Tierra. 

Esta Sagrada Consciencia espera, hijos Míos, que se puedan unir a ella a través de cada uno de sus
Reinos para que, de esta forma, comulguen de la Creación y establezcan el amor y la redención en
sus espíritus.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Queridos hijos, en el Manto guadalupano está toda la Creación de Dios. 

Cuando no sepan cómo encontrar el camino, veneren y observen Mi santa Faz y a través de Mi
Corazón, el Corazón de Guadalupe, ingresarán a Dios y a Su Reino infinito. 

Les pido, queridos hijos, que ya no sufran, que ya no sufran más. 

Estoy aquí, soy su Madre de Guadalupe y siempre estoy con ustedes cuando oran Conmigo, cuando
invocan Mi Presencia celestial, cuando solo buscan Mi Corazón Inmaculado que es un refugio para
todas las almas en el fin de estos tiempos. 

Así como aman Mi Luz, amarán la Luz de Dios. No amen Mi Luz, queridos hijos, amen a través de
Mi Corazón la Luz de Dios, porque la Luz de Dios está presente y desciende sobre sus
consciencias. 

Quisiera que hicieran nuevamente este ofrecimiento que hoy Me entregaron con amor. Pero ahora
piensen, mientras cantan, que amarán la Luz de Dios a través de Mi Corazón, que es puro e
inmaculado; y en ustedes, eso es posible. 

Quiero decirle a Mi pequeño hijo Iván de México, antes de despedirme esta noche de ustedes, que
estoy estampada en su pequeño corazón y que crea que eso es posible, porque así siempre estaré
presente, nada está separado entre Yo y Mis hijos. Entre Mis hijos y Dios, nada está separado.

Yo les agradezco por escucharme, por contemplarme, por adorar a Dios y por pedir por sus
hermanos de Centroamérica. Sigamos en oración, la humanidad lo necesita.

Yo les agradezco por responder a Mi llamado, y los escucho.


